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			Para Alicia. Ya sabes por qué

		

	


	
		
			 

			Como estipula el decreto del año 1543, 

			quedan establecidas las siguientes reglas y clases 

			para la Sociedad de Sensibles:

			 

			 

			La existencia de las brujas debe ser secreta. Cualquier Sensible sospechoso de haber desvelado el secreto será interrogado por los Sensibles Videntes, pudiendo ser revocado su derecho a permanecer en la Sociedad.

			Se permitirá la relación entre un Sensible y un No Sensible si la parte no sensible realiza también el juramento de fidelidad a la Sociedad, respetándose así la regla número uno.

			Los Sensibles podrán tener criados o gente No Sensible que trabaje para ellos, pero estos deben realizar también el juramento, respetándose así la regla número uno.

			Cualquier tipo de magia negra está terminantemente prohibida y su uso será castigado con la hoguera. No habrá juicio previo.

			Si alguien quiere abandonar la Sociedad por voluntad propia, podrá hacerlo, pero perderá el derecho a relacionarse con su familia o amigos que aún formen parte de ella. Será un Desertor.

		

	


	
		
			 

			Clases de Sensibles

			 

			Sensibles de la Noche

			Aquellos cuyo poder viene de la Luna y es más poderoso por la noche. Las estrellas los guían.

			 

			Sensibles del Día

			Sensibles cuyo poder viene del Sol. Son más poderosos durante el día. La luz es su aliada.

			 

			Sensibles de la Tierra

			Aquellos cuyo poder proviene de la Tierra. Esta los llama.

			 

			Sensibles Videntes

			Sensibles cuyo poder está relacionado con la mente. Dominan por completo la visión.

			 

			Sensibles Grises

			Sensibles mestizos, nacidos de la unión entre un Sensible y un No Sensible. Adoptan el poder de su progenitor sensible, adhiriéndose así a esta clase. 

			 

			Firma este acuerdo, y lo decreta como oficial:

			 

			 

			Augusta Florence Newbourne

			Líder y representante de la Sociedad Sensible

			31 de octubre de 1543
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			Noviembre de 1838. Winchester, Inglaterra

			 

			El silencio que la recibió al volver a casa fue el golpe de realidad definitivo. Sintió como su doncella la ayudaba a quitarse el abrigo, empapado por la incesante tormenta otoñal, mientras oía como su padre pagaba al cochero por haberlos traído de vuelta.

			La doncella le preguntó algo. No supo qué era.

			Subió las escaleras hacia su habitación, dejando a la mujer y a su progenitor en el piso de abajo.

			Al llegar al último escalón, se quedó petrificada, aferrada al pasamanos de la escalera mientras se prohibía a sí misma volver la cabeza, en dirección al dormitorio de sus padres.

			Porque, esta vez, ella no estaría allí.

			Arrastró los pies sobre la moqueta, sin soltarse un instante de la barandilla.

			La familiar puerta ahora le pareció extraña, sin color. La abrió despacio, y el chirrido le provocó escalofríos. La habitación se encontraba casi a oscuras, tan solo iluminada por la luz grisácea que entraba por la ventana.

			La muchacha tragó saliva mientras las lágrimas le caían por el rostro.

			El olor de su difunta madre impregnó sus fosas nasales.

			Tuvo que sujetarse a la cómoda más cercana mientras su mente, todo su ser, todavía procesaba el hecho de que ella no volvería.

			Cayó desplomada en el suelo y se abrazó a sí misma. El llanto era tal que ni las lágrimas lograban salir.

			Pasó unos minutos así, permitiéndose sentir todo mientras murmuraba «mamá» una y otra vez en la intimidad de aquel lugar.

			De repente, sintió que el dolor se mezclaba con el temblor de su cuerpo, y cómo algo tiraba de su corazón. Como si un hilo tratara de abrirse paso a través de su pecho.

			Consiguió arrastrarse hasta los pies de la cama y apoyar la cabeza en el borde, pensando en nada y todo a la vez. Cerró los ojos e intentó dibujar el recuerdo de su madre, su sonrisa, su voz. Lo último que le había dicho, tan solo dos días antes.

			Antes del fatídico suceso.

			«Un Sensible puede perderlo todo, mi amor. Puede perder su hogar, sus amigos, su familia, todo aquello que le importa. Pero su magia siempre estará ahí. Pase lo que pase. Y cuando la tuya cobre vida, tendrás algo que jamás te abandonará».

			Palpó con la mano la cama, como si buscase un atisbo del calor que su madre podría haber dejado allí la última noche que durmió en este mundo. La joven se estremeció cuando sintió un terrible frío en la punta de los dedos al tocar la colcha.

			Ovidia tenía la mirada fija en sus dedos, cubiertos por el encaje negro de sus guantes. Toda ella era una sombra más de las muchas que decoraban aquella habitación. Cerró los ojos, permitiéndose un segundo más de soledad antes de tener que volver junto a su padre y la doncella. 

			Y en ese momento, algo le agarró una mano.

			Abrió los ojos y vio frente a ella una figura hecha de sombras con ojos dorados.

			Cogió aire con fuerza, pero no se apartó.

			La figura, en cambio, corrió a esconderse. Pero Ovidia no pudo ver dónde, pues las lágrimas todavía entorpecían su visión. Se limpió los ojos con el reverso de las manos, y el rasposo encaje se llevó las aguas de la tristeza.

			Recorrió toda la habitación y, por un momento, se permitió cierta esperanza:

			—¿Mamá?

			Nada.

			La aflicción la había llevado a creer que esa sombra era su madre. Pero algo dentro de ella le decía que no era posible.

			—Si sigues ahí —se atrevió a decir, en un murmullo apenas audible—, muéstrate.

			Durante unos segundos no pasó nada.

			Ovidia se dijo que lo que había visto era una mera ilusión creada por el luto más absoluto. 

			Hasta que, de detrás del espejo, unas garras asomaron por el borde, y unos ojos dorados se encontraron con los de ella. 

			Lo primero que pensó Ovidia fue que se estaba volviendo loca, pues debería haber sentido puro terror al ver tan escalofriante ser a tan solo unos metros de ella, que debería haberse recogido las faldas, bajar las escaleras como un rayo, alertar a su padre y la criada y abandonar aquel lugar al instante.

			Estaba loca, seguro.

			La sombra se dejó ver un poco más, y a Ovidia le pareció la figura de un niño de no más de ocho o nueve años.

			Pero aquella criatura no tenía nada humano.

			La sombría figura se acercó a ella, y Ovidia se quedó muy quieta. Pero lo que inundaba sus ojos no era miedo, sino más bien curiosidad.

			Cuando ambas estuvieron la una frente a la otra, y tan solo unos centímetros las separaban, la sobrenatural criatura dijo:

			Al fin puedo conocerte.

			La joven dio un respingo cuando oyó aquella extraña voz en su cabeza.

			—¿Qué eres?

			Las esferas doradas que la criatura tenía por ojos parecieron mirar el pecho de la muchacha y luego volvieron a fijarse en su rostro.

			Siento tu dolor.

			¿Se refería a que lamentaba el dolor que Ovidia sentía, o que también lo sentía?

			—¿De dónde has salido? —se atrevió a preguntarle.

			Lo que parecía uno de sus brazos se elevó y, en el extremo, cuatro garras la señalaron.

			De ti.

			La chica miró la garra y, con cuidado, puso una mano sobre esta y la apretó con firmeza. Era extraño. Sentía cómo vibraba la criatura, y habría podido jurar que tocaba una mano gigantesca, solo que fría y extremadamente afilada.

			El anhelo te consume.

			Ovidia apretó los labios, luchando contra sus lágrimas. La sombra pareció darse cuenta y se acercó más a ella.

			Pero la voz de su padre subiendo las escaleras rompió el momento:

			—¡Ovidia!

			Joven y sombra interrumpieron el contacto, y esta vez, la muchacha sí que se asustó. ¿Qué ocurriría si su padre la veía allí con… lo que fuera que tenía frente a ella?

			Tras girarse abruptamente, musitó:

			—Has de irte. ¡Ahora!

			Los pasos se acercaban cada vez más.

			Gracias, hermana, dijo la sombra, y apoyó su extraña garra en el pecho de la joven. Una vibración recorrió el cuerpo de la muchacha y la obligó a sujetarse al poste de la cama.

			Ovidia se atrevió a preguntar:

			—¿Gracias por qué?

			Los ojos de la pequeña sombra parecieron brillar más, y con una sonrisa afilada murmuró en la cabeza de la chica antes de desvanecerse:

			Por despertar.
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			23 de septiembre de 1843. Winchester, Inglaterra

			 

			Las sombras siempre la acompañaban. 

			Por raro que pudiera parecer, no le había costado acostumbrarse a ellas. Al fin y al cabo, formaban parte de su ser. Nacían de ella.

			Eran extrañas y fascinantes a su modo. Siempre habían sido tres, y aunque al principio había querido evitarlo para no cogerles más cariño del que debería, les había puesto nombre. 

			A la primera sombra, que apareció aquella fatídica noche de noviembre de 1838, decidió llamarla Feste, su personaje favorito de la famosa comedia de Shakespeare. Era una criatura muy inquieta.

			La segunda sombra llegó hacía ya casi cuatro años, durante la primavera. Su estatura era más similar a la de Ovidia, y siempre aparecía lentamente. Le gustaba exhibirse. Había decidido llamarla Vane.

			La tercera apareció la noche de su decimonoveno cumpleaños. Y en ninguna de las tres ocasiones Ovidia había sentido miedo. Eso era lo que le preocupaba.

			Esta última sombra, las más grande de las tres con diferencia, solo se había manifestado en contadas ocasiones. Lo hacía siempre en un rincón de la estancia donde se encontrara. Cada vez que la veía, vigilándola, se sentía… tranquila. Protegida.

			Le puso el nombre de Albion.

			Pero ahora, en su tan familiar y acogedora habitación, Ovidia Winterson se encontraba sola, con la cabeza apoyada tranquilamente en la repisa de la ventana y los ojos cerrados. Fuera ya se podían apreciar los primeros cambios de estación. Cómo el verde intenso daba paso a un tono más amarillo, pero no del todo anaranjado. No como el que da la bienvenida a octubre y muestra la rojez que reinará en noviembre, cuyos colores se perderán completamente en la oscuridad de diciembre.

			Aún quedaba para que aquello sucediese. 

			Ovidia abrió un poco la ventana, tan solo una rendija, y un escalofrío la recorrió al sentir la brisa de la tarde de aquel 23 de septiembre. 

			Ese día era una de las fechas más importantes para los suyos: el equinoccio de otoño. El anuncio de que los días serían más cortos y la oscuridad se iría abriendo paso poco a poco. 

			A Ovidia le agradaba el frío. Cómo hacía que el vello se le erizase. Contempló la primera tarde de otoño y los rayos del sol esconderse entre las casas de Winchester. La vela que la había acompañado casi toda la tarde, ahora reposando en una silla junto a la ventana, se apagó finalmente con la suave brisa, y el humo le cubrió el rostro a la chica, que pareció no inmutarse.

			Al verse reflejada con más claridad en el cristal de la ventana, y al oír dos carruajes que avanzaban calle arriba, supo que su pequeño momento de paz había terminado.

			Ovidia cerró la ventana, justo cuando llamaban a la puerta de su habitación.

			—Bajo enseguida. Un momento.

			Respiró hondo, sintiendo como su corazón latía desbocado, y fue al espejo que había junto a su armario para comprobar que todo estaba en su sitio. Su vestido era amarillo pastel y estaba adornado con un tono anaranjado parecido al de un atardecer de otoño. Las mangas le llegaban justo por encima de los codos, con encajes bordeados en dorado. El corpiño estaba cubierto de flores de un amarillo más oscuro que el resto, y las faldas, que le caían hasta los pies, estaban bordadas con el mismo florido patrón, pero en dorado y naranja. Llevaba el pelo recogido en un moño rodeado por dos gruesas trenzas, y varios tirabuzones le enmarcaban el rostro.

			Siempre le había gustado el estilo desenfadado para su melena, pero era una ceremonia importante y debía seguir la etiqueta.

			Llamaron a la puerta de la estancia una vez más, y antes de que pudiese hablar, sintió como la pequeña sombra, Feste, aparecía frente a ella, sus ojos brillando como dos pequeños y relucientes topacios.

			Déjame que la asuste. Por favor, hermana.

			Ovidia negó con la cabeza.

			De algún modo, sintió como Feste gruñía y, tan rápido como había aparecido, se esfumó. Escuchó pasos tras ella y, frustrada, dio media vuelta, a punto de reprender a su doncella.

			Se detuvo en seco al ver que, en lugar de la criada, una sonriente Charlotte la miraba de arriba abajo.

			—Lottie.

			—Es de mala educación hacer esperar a los demás.

			Ovidia gruñó, exasperada, y detrás de su amiga vio a las tres sombras en un rincón, observándolas con curiosidad. Lottie siguió la mirada de Ovidia, y al ver a las sombras, se acercó más a su amiga, tal vez inconscientemente, pero Ovidia se percató.

			—Estás nerviosa —claudicó Charlotte.

			—¿Acaso tú no lo estarías?

			—Por supuesto. —Lottie se giró hacia Ovidia y le cogió las manos, cubiertas por unos guantes dorados de encaje—. Pero no puedes esconderte aquí para siempre.

			—¿Y si pierdo el control? ¿Y si hiero a alguien? Es la primera vez que acudo a un acto público desde que apareció Albion.

			Ambas se giraron para mirar a la más grande de las sombras, la cual se había manifestado en el decimonoveno cumpleaños de Ovidia. Hacía exactamente dos meses.

			—Ovidia. —Charlotte la obligó a mirarla—. No vas a perder el control y tampoco harás daño a nadie. Va a ser una celebración preciosa, y bailaremos y disfrutaremos de esto como merecemos. Estaré contigo durante toda la tarde.

			—Eso ya lo sabía —musitó Ovidia, haciendo una mueca.

			—Entonces ¿qué tienes que temer?

			—Me temo a mí misma.

			Hubo algo en el rostro de Lottie que mostró cuánto le afectaban aquellas palabras. El dolor que le provocaban. Ovidia estaba cansada de provocar aquella angustia en su amiga.

			—Tampoco es tu responsabilidad tener que lidiar con mi inseguridad.

			—No digas eso jamás. —Charlotte recolocó los rizos que caían por el rostro de Ovidia, y con un movimiento rápido puso unas flores blancas en el escote de la joven—. Así mejor. ¿Lista?

			Charlotte era una Bruja de la Tierra, y siempre que podía invocaba su poder, de un tono azulado, para añadir decoraciones florales en los vestidos de ambas chicas.

			Ovidia miró a sus sombras y extendió una mano.

			—Volved a mí —les susurró.

			Fue inmediato. Las dos fueron desvaneciéndose poco a poco, Albion el primero, y por último Vane, que le ofreció una media sonrisa antes de desvanecerse por completo.

			Ovidia cerró los ojos un instante y respiró hondo, sintiendo como ese vacío se llenaba de nuevo dentro de ella. Al volver a abrirlos, Charlotte la miraba con aquellos ojos azules que tanto conocía y su característico hoyuelo en la mejilla izquierda.

			—Ahora sí. Lista —le aseguró Ovidia.

			Ambas salieron de la habitación, no sin apagar de un rápido chasquido todas las velas que pudieran quedar encendidas. A medida que descendían las escaleras, una agradable y animada charla llegaba a los oídos de Ovidia.

			Reconoció las voces de los padres de Charlotte y la de su propio progenitor.

			Nada más llegar al pie de las escaleras, su doncella corrió hacia ella.

			—¡Señorita, déjeme ver cómo ha quedado!

			Ovidia mantuvo la mirada de Jeanette, tan pálida como un día gris, y no pudo evitar romper a reír al cabo de unos segundos. 

			Las hábiles manos de la criada terminaron de arreglar una falda que realmente no necesitaba arreglo y la mujer se quedó sorprendida ante las flores de su pecho. Era algo más mayor que su padre, cerca de los cincuenta, pero aun así trabajaba con efectividad. No se había casado ni tenido hijos, por lo que haber encontrado trabajo como sirvienta en una casa fue un salvavidas.

			Jeanette siempre había cuidado de ella. Sobre todo, desde la muerte de su madre, hacía ya cuatro años.

			Una de las ventajas de que un humano trabaje para ti a sabiendas de que tu familia pertenece a las comúnmente conocidas como «brujas» es que, una vez que prometen servirte, reciben un hechizo que no les permite decir nada acerca de la sociedad secreta.

			—Cortesía de Charlotte —explicó Ovidia rápidamente. Jeanette se apartó sin quitarle ojo al vestido, y la muchacha fue a recibir a los Woodbreath como era debido.

			—Señor y señora Woodbreath, feliz tarde.

			Los padres de Charlotte le sonrieron. A diferencia de su amiga, ambos desconocían por completo el poder de la joven, así que sus esfuerzos por ocultarlos empezaban ya.

			—Ovidia, ¡estás espléndida! —dijo Marianne, que se acercó para inspeccionar a la joven—. El amarillo te sienta de maravilla.

			—Concuerdo con mi esposa —declaró Phillip. Ovidia siempre había pensado que Lottie era la viva imagen de su padre, con ese mismo cabello castaño y ojos azules.

			Theodore, que había escogido un traje parecido al de su hija, en tonos amarillos y con camisa blanca, abrazó a Ovidia.

			—Estás espléndida —musitó con orgullo.

			Ella sonrió a su padre, sus ojos pardos rodeados de arrugas.

			—Gracias, papá.

			—Será mejor que partamos ya. Nos esperan los carruajes en la puerta —anunció Phillip—. Son casi las cinco y media, y los tentempiés desaparecen más rápido que el dinero que le doy a mi mujer.

			—¡Papá! —le recriminó Lottie.

			Marianne lo fulminó con la mirada, y el señor Woodbreath se encogió de hombros, musitando «Es verdad» mientras todos salían de la casa de los Winterson.

			Jeanette se despidió de todos en la puerta, y cada familia subió a un carruaje. Theodore ayudó a su hija a subir primero. 

			—¿Le concederás un baile a tu querido y anciano padre? —preguntó Theodore una vez sentado junto a su hija, mientras daba dos golpes al techo del carruaje.

			Este empezó a moverse despacio, y Ovidia, encogiéndose de hombros, dijo:

			—Siempre tendré un baile reservado para ti, papá. Siempre. 

			 

			 

			Ovidia respiró profundamente, sintiendo cómo sus sombras se movían inquietas dentro de ella. Miró a través de la ventana, y vio cómo el atardecer decoraba las calles de Winchester mientras caía la noche sobre la ciudad.

			Toda la Sociedad Sensible estaría allí aquella velada. 

			El carruaje giró bruscamente y Ovidia supo que estaban internándose en el camino que llevaba a la entrada de la Academia.

			El camino que llevaba hasta allí se encontraba decorado con acierto con farolillos, sin duda creados por los Brujos del Día. Cientos de hojas, ya caídas de aquellos centenarios árboles, pintaban el suelo de un tono anaranjado.

			El inicio del otoño.

			La celebración de los equinoccios y los solsticios dentro de la Sociedad eran fechas sagradas, y cada detalle se preparaba minuciosamente para que todo el mundo pudiese regocijarse y celebrar el calendario de la Rueda del Año como se merecía.

			Ovidia respiró hondo, tenía el cuello algo rojo debido a los nervios. Theodore, que se encontraba a su izquierda, le ofreció una mano y la muchacha la cogió sin dudar.

			—¿Cielo?

			Ella se removió en su asiento, claramente incómoda.

			—¿No estás emocionada? —preguntó su padre.

			—Me anima pensar que al menos habrá alguna bebida cálida que podrá distraerme de las múltiples miradas que recibiré esta noche —respondió sin poder mirar a su progenitor.

			—No serías mi Ovidia sin ese dramatismo tuyo.

			Finalmente, la muchacha miró a su padre. El rostro del señor Winterson se cubrió de preocupación al ver la angustia de su hija.

			Él y Jeannette sabían lo de las sombras. No las había podido ocultar por mucho tiempo. Eran inestables, al menos durante los primeros meses después de su aparición.

			Theodore y ella había entrenado e investigado acerca de ellas, pero no encontraron ninguna información sobre qué podría haber causado su aparición. Habían asumido que sería parte de su poder, y Ovidia se prometió que no habría ninguna sombra más en su vida.

			En el fondo, los tres sabían que esas criaturas no eran amenazantes.

			No si Ovidia no se convertía en una amenaza ella misma, pues su poder era diferente, extraño, y podría tornarse peligroso. Muy peligroso.

			Pero la joven bruja había aprendido a controlarlo. Se había obligado a sí misma a hacerlo.

			—Todo va a ir bien —volvió a decir el hombre ante el pesado silencio de su hija.

			—No me reconfortan tus palabras, papá. No cuando tengo tres sombras que controlar. Delante de cientos de personas.

			—Lo único que tienes que hacer hoy es disfrutar. Bailar con tu padre, con Charlotte, comer y beber… ¡con moderación! —recalcó Theodore en gesto cómico—. Y celebrar el equinoccio como todos lo harán. No pienses en lo que pueda pasar. Disfrútalo.

			—Pero ¿y si…?

			—Si te ves en la necesidad de marchar, lo haremos de inmediato —claudicó el señor Winterson, sus ojos mostrando calidez y un amor incondicional hacia su hija—. Nos subiremos a este carruaje, daremos media vuelta y volveremos a casa con Jeanette, donde tus sombras podrán pasearse con total libertad.

			—Lamento que Jeanette y tú tengáis que vivir con esto, papá. —Se le hizo un nudo en la garganta, y la joven tuvo que luchar contra las lágrimas. La culpabilidad era un sentimiento que jamás la abandonaba.

			—Me apena tanto que tengas que estar disculpándote siempre, mi pequeña. Este es tu poder. Sí, algo… tenebroso, pero la magia a veces es impredecible. Sea cual sea tu poder, eres mi hija. Y eso no cambia absolutamente nada.

			El carruaje se detuvo y el cochero les avisó de que habían llegado a su destino.

			La Academia.

			Ovidia respiró hondo y antes de salir, musitó:

			—Te quiero, papá.

			—Y yo a ti, cielo. Ahora, disfrutemos de la velada.

			El cochero les abrió la puerta y Ovidia salió primero, sujetándose las faldas cuidadosamente.

			Frente a la joven, la Academia se alzaba casi intimidante y le daba la bienvenida después de un largo verano.

			Se trataba de un edificio alargado, de tres plantas de alto y dos alas gigantescas, rodeado de unos jardines sencillos y bien cuidados.

			Lo impresionante los esperaba en el otro lado.

			La Academia era el punto de reunión de la Sociedad, y donde se celebraban todo tipo de ceremonias: desde cumpleaños hasta bailes y bodas. Y, por supuesto, su gran salón de baile y sus amplios terrenos traseros, que se fundían con la campiña inglesa, la convertían en el lugar ideal donde reunir a todos los brujos y brujas para celebrar los equinoccios, solsticios y demás celebraciones paganas, como el Imbolc o el Ostara, entre otras.

			Y, por si esto fuera poco, el equinoccio de otoño siempre acarreaba consigo una sorpresa más. El acontecimiento estrella de la noche. Los representantes de la Sociedad escogerían a un Sensible menor de veinte años para realizar el discurso de Samhain el próximo 31 de octubre. Era una oportunidad para dar paso a las nuevas generaciones y para que la Sociedad Sensible viese a los ponentes de cada celebración como nuevos posibles representantes. 

			Quien lideraba la Sociedad no era alguien escogido al azar, sino que cada diez años se realizaba una votación para que hubiese un representante de cada tipo de brujo: de la Noche, del Día, de la Tierra, Gris y Vidente. Y después, una vez escogidos los representantes, entre estos se decidía cuál de ellos sería el líder.

			Y aun siendo una posible candidata, lo que seguía llenando de preocupación a Ovidia era no poder controlarse a sí misma.

			En ese momento, el carruaje de los Woodbreath llegó a la entrada de la Academia, y Charlotte salió a toda prisa para reunirse con Ovidia.

			La Bruja de la Tierra era de una elegancia que a su mejor amiga siempre le había parecido innata, natural. Todo lo que hacía Lottie lo hacía siempre de forma elegante.

			Una vez que ambas familias se reunieron, Marianne Woodbreath entró escoltada tanto por su marido como por Theodore, los tres hablando animadamente.

			Lottie y Ovidia iban tras ellos, sus brazos entrelazados mientras subían con cuidado las escaleras.

			—Mi último año aquí —musitó Charlotte, sus ojos azules iluminados por los cientos de luces que decoraban el exterior del majestuoso edificio—. No puedo creer cómo pasa el tiempo.

			—Lo que no puedo creer yo es que vayas a abandonarme cuando podrías repetir curso para acompañar a tu mejor amiga. —Charlotte era un año más mayor que Ovidia, pero eso no había repercutido en su amistad.

			—Tengo planes, ya lo sabes —se defendió la Bruja de la Tierra, guiñándole el ojo.

			Oh, sí. Los planes de Charlotte. Esos que sus padres no sabrían hasta que la joven estuviese saliendo de casa maleta en mano.

			Pero no era momento de pensar en ello.

			Una vez que llegaron a la entrada principal de la Academia, ambas familias siguieron las indicaciones de los camareros y sirvientes hasta una de las últimas salas que había a la izquierda y que daba directamente a los jardines traseros: el salón de baile.

			Ovidia tomó el brazo de Charlotte, y ambas se irguieron y trataron de esbozar la mejor de sus sonrisas.

			«Disfruta de la noche», se ordenó Ovidia a sí misma.

			Los Winterson y los Woodbreath entraron en el gran salón de baile, y varios de los Sensibles que se encontraban cerca de la entrada se giraron para saludarlos cordialmente. Ovidia reconoció todas las caras. Era difícil no hacerlo cuando se habían reunido en celebraciones como esa año tras año desde que la joven tenía uso de razón. Y también era difícil ignorar la expresión que siempre asomaba a sus rostros cada vez que la veían pasar: la pena, mezclada con un leve temor.

			Ovidia no era la única Bruja Gris.

			Los Sensibles de ese clan eran algo cada vez más común dentro de la Sociedad, y normalmente heredaban el poder de su progenitor Sensible, que manifestaban a la misma edad que el resto de los brujos, alrededor de los ocho o nueve años. 

			Sin embargo, para los ojos de la Sociedad, Ovidia todavía carecía de poder alguno si no se tenía en cuenta su magia común, la cual habitaba en todos los Sensibles sin excepción. La capacidad de hacer levitar algo o de encender una vela, entre otras habilidades igual de sencillas, eran las que definían la magia común desde los inicios de la Sociedad.

			La joven se recompuso, centrándose en la celebración y fijándose en cómo habían decorado el lugar. Las velas de los candelabros tenían fuegos de diferentes colores, y en la pared opuesta a los jardines había una larga mesa con tentempiés y bebidas. Varios camareros se movían por la sala, con copas llenas de champán, burbujeante y fresco. 

			El brillante suelo reflejaba levemente los vestidos de las personas que se movían de aquí para allá, y en las paredes, guirnaldas hechas de hojas secas hacían que el lugar pareciese rodeado de árboles. Ovidia y Charlotte siguieron a sus padres hasta la otra punta de la sala, mientras en la pista algunas personas bailaban al son de la música, que tocaba una pequeña orquesta que había junto a la puerta de entrada.

			Un camarero se acercó a ellos y los cinco se sirvieron una copa de champán, los adultos hablando entre sí mientras Ovidia y Charlotte se apartaban apenas un poco para observar con curiosidad la sala.

			La Bruja Gris se preguntó quién sería el escogido esa noche.

			La celebración de Samhain, junto con la de Yule, eran de las más importantes dentro de la Sociedad, y también las favoritas de Ovidia. Su madre, una No Sensible, había celebrado siempre la Navidad, y aunque las brujas no tenían las mismas razones para celebrar aquel día igual que los No Sensibles, su padre siempre había procurado que Ovidia viviese un poco de ambas sociedades.

			La de los Sensibles y los No Sensibles.

			La de las brujas y los humanos.

			No era algo en lo que pensase últimamente. A sus diecinueve años se había acostumbrado a las miradas, a los susurros, a la pena en los ojos de algunas brujas tras la muerte de su madre.

			Algunos fueron al funeral, otros no.

			Aun así, Ovidia iba cada mes a dejar flores en la tumba. Y no había nada de mágico en aquel ritual.

			Quería respetar la memoria de su madre, y lo hacía a la forma de los No Sensibles. Iba a la floristería más cercana a su hogar y se dirigía al cementerio temprano por la mañana, para compartir el amanecer con su madre. Hablaba con ella, le contaba cómo iban las cosas por casa.

			Theodore la echaba de menos, y no había ninguna otra mujer que ocupara su corazón.

			Ovidia se había preguntado más de una vez si, tal vez, su padre reharía su vida. Podría casarse de nuevo y tener más hijos. Era joven, así que la chica había asumido que esa posibilidad aún existía.

			Cómo lo afrontaría ella era algo que todavía no había acabado de resolver.

			—He oído —musitó Charlotte muy cerca de Ovidia, sacándola de sus propios pensamientos— que la mayor de los Thomson fue vista en paños menores con un No Sensible hace unas semanas.

			Ovidia se giró, encarando a su amiga por completo.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Solo hay que prestar algo de atención a tu alrededor, Ovi. Además, se nota cuando una mujer ha dejado de ser una niña. Lo noté contigo en cuanto te vi.

			Ovidia dirigió su mirada a la joven Rhoda, que estaba junto a la mesa de los aperitivos. Iba ataviada con un vestido rosado, y por su forma de desenvolverse en aquella inmensa sala, Ovidia entendió las palabras de Lottie.

			Algo había cambiado en la joven Bruja del Día. Su pelo, rubio platino, brillaba más y su extremadamente largo cuello parecía ser aún más esbelto que antes.

			No resultaba escandaloso para Ovidia que la joven Rhoda hubiese compartido lecho con alguien. Cualquiera de los presentes en la sala que no hubiera contraído matrimonio podía hacerlo.

			Esa era una de las pocas cosas que Ovidia agradecía de la Sociedad: el voto de castidad parecía no tener cabida, a menos que tú lo quisieras así. La joven Bruja Gris siempre había agradecido a sus padres la libertad que le habían dado para decidir sobre su propia castidad, la cual perdió hacía casi un año.

			Ovidia suspiró, recordando aquella noche. No había estado mal. El No Sensible la había tratado con cuidado. Era algo mayor que ella. Tal vez estuviera en mitad de la veintena. Se llamaba Tobias. Ella había tomado la poción para evitar sustos. Y todo había ido bien.

			El No Sensible había ido a la ciudad unos días a visitar a unos familiares. Cuando se marchó, jamás volvieron a verse. Fin de la historia.

			Con aquellos recuerdos en mente, dio un largo trago a su copa hasta que se la terminó.

			—Siento mucha curiosidad por saber cómo se llevará a cabo el discurso este año —comentó Charlotte, con la mirada perdida en el centro de la pista—. Y sobre todo…

			—¿Quién lo presentará? —terminó la frase Ovidia, dejando su copa en la bandeja de un camarero que pasaba junto a ella.

			—No me digas que no… —Charlotte se detuvo a media frase, con los ojos como platos.

			La música paró de repente, y la gente que se encontraba bailando se apartó de la pista, sorprendidos ante la llegada de alguien.

			—¿Qué ocurre? ¿Los representantes ya están aquí? —Ovidia no podía ver de quién se trataba, pero supo que Lottie ya lo había visto.

			—Ovidia —le advirtió su mejor amiga, sin apartar la vista de su objetivo. 

			La muchacha se dio cuenta de que su padre se había puesto tras ella. Incluso los Woodbreath se habían acercado, Marianne y Phillip hablando disimuladamente entre ellos, fingiendo normalidad.

			Parecía como si el tiempo se hubiese detenido para todos en aquella sala.

			Y justo en la entrada del gran salón, ataviado con un opulento traje y seguido por su progenitor, el chico que le había roto el corazón apareció frente a todos con aquel familiar andar. 

			Ovidia se quedó petrificada, el viejo dolor volviendo a asfixiarla desde lo más profundo.

			Y un instante después, sintió aquella mirada de tonos miel absorbiéndola.

			La mirada de Noam Clearheart.
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			15 de mayo de 1839. Winchester, Inglaterra

			 

			Ovidia Winterson aprendió algo aquella fría tarde de primavera, algo que la acompañaría durante mucho tiempo y que repercutiría en todos los aspectos de su vida.

			El enfado, la ira, la rabia son sentimientos efímeros, que desaparecen.

			Pero la decepción, en cambio, se aferra a ti y te envuelve el corazón hasta cambiar sus tonalidades, su ritmo, y la forma en la que percibe las cosas.

			Aquella tarde, las palabras del chico del cual Ovidia llevaba enamorada más tiempo del que le gustaría admitir provocaron que algo oscuro cobrase vida dentro de ella, fruto del peor dolor que puede portar un ser humano. Un corazón roto.

			—Lo nuestro… No puedo hacerlo. Hemos de dejarlo.

			—¿Qué hay de lo que prometimos? —había dicho ella—. ¿De mi reputación?

			—Es complicado de explicar. Lo lamento.

			Tras la partida del chico, la joven se tuvo que apoyar en la pared de la casa que tenía al lado, mientras notaba cómo el corsé la ahogaba, el labio inferior comenzaba a temblarle, y el calor y el entusiasmo que la habían acompañado desde que había salido de casa se esfumaban como el humo de una vela recién apagada. Y con las pocas fuerzas que le quedaban, la chica volvió sobre sus pies, con la mirada fija en ninguna parte.

			Cuando regresó a casa, el sol se estaba poniendo en el horizonte. No había nadie, y en el fondo agradeció que fuera así.

			Sin saber cómo, llegó a su habitación, y cerró la puerta despacio, aún ida.

			Jamás había llegado tan lejos con un chico.

			Aunque, a decir verdad, era el primero que había mostrado ese tipo de intenciones con ella.

			Por un momento pensó en echarse la culpa. Pero toda la culpa la tenía él. Por haberla usado y engañado de esa manera. Por haber jugado con su confianza.

			Algo captó su atención. Sobre su tocador, descansaba un solo guante blanco; tuvo que apartar la mirada y apoyarse en el borde de la cama hasta caer de rodillas al suelo.

			Se llevó ambas manos al pecho, mientras su respiración se tornaba más acelerada.

			Los llantos no tardaron en llegar.

			Aún no se había acostumbrado al dolor del llanto. A esas constantes punzadas en el pecho, que se abrían paso desesperadamente en ella, intentando romper las capas de un escudo invisible que poco a poco se iba resquebrajando.

			Ahora más que nunca deseaba poder tener a su madre allí.

			«No pasa nada, mi niña», la imaginaba decir. «Pronto sanará. El tuyo no es el primer corazón roto».

			Pero ahora el único recuerdo que tenía de su madre estaba en su memoria. Habían pasado casi seis meses desde su muerte, y Ovidia se había prometido seguir adelante con su vida de la forma más normal posible. 

			Había decidido intentarlo con él porque sabía que era lo que su madre habría querido para ella.

			Y Ovidia en el fondo también lo quería.

			Pero era difícil.

			Y lo que acababa de vivir acabó con ella.

			Feste apareció, sus garras intentando agarrar el rostro de Ovidia.

			Ovidia…

			La joven cogió el objeto que encontró más cerca, y lo lanzó con fuerza contra la pared, respirando agitadamente.

			La pequeña sombra se apartó, algo sorprendida, y después dio media vuelta, siseando.

			Entre el dolor, la pena y la rabia, Ovidia pudo sentir como en la parte más profunda y oscura de su ser algo se removía. 

			Pasaron los minutos, y se percató de que aquella sensación no desaparecía. Es más, crecía por momentos, hasta que sintió que la inundaba por completo y vibraba en sus venas.

			Levantó el rostro, la familiar habitación sumida en la misma oscuridad que la había envuelto cuando ocultó la cabeza entre las piernas. Y al ver lo que tenía frente a ella, se le paró el corazón.

			Y su cuerpo vibró aún más.

			La muchacha fue a reprocharle algo a Feste, cuando lo que vio delante de sí la dejó estupefacta.

			A poco más de dos metros, una especie de sombra había aparecido en el centro de la estancia, entre Ovidia y su tocador, en la pared frente a su cama.

			«Está volviendo a pasar», pensó.

			—Feste… ¿Qué es eso?

			La pequeña sombra no se volvió, pero Ovidia pudo sentir en su mente:

			Sabes lo que es, hermana.

			La sombra empezó a tomar forma hasta parecer casi humana, como un hombre de la edad de Ovidia, no más de quince o dieciséis años. Era igual que su otra compañera, toda negra, con los bordes indefinidos y dos brillantes esferas amarillas en lo que a Ovidia le pareció el rostro.

			Hermana. Un placer conocerla.

			Los ojos de Ovidia se abrieron exageradamente, pero no se movió. La vibración de su cuerpo parecía ir en concordancia con la voz de aquella sombra, que parecía más un leve eco dentro de la estancia.

			Puedo acabar con el causante de este dolor, hermana.

			Es cierto, contestó Feste por ella, y dio media vuelta, sus dorados ojos brillando con el mismo tono que los de la nueva sombra. Podemos hacer lo que nos pidas.

			Ovidia se incorporó, dejando caer los brazos a ambos costados y mirando a la nueva sombra con ojos amenazantes.

			Soy tú, hermana. Provengo de ti.

			Ovidia escuchó como el carruaje de su padre llegaba y miró el reloj de la estancia. Era casi la hora de la cena y pronto la llamarían.

			—¿De dónde vienes? —susurró Ovidia, levantándose, y la sombra la imitó—. ¿Por qué apareces justo ahora?

			Tu dolor me ha despertado. Me has llamado. Y aquí estoy.

			Escuchó las voces de su padre y de Jeanette, y se limpió el rostro con un pañuelo que tenía en el bolsillo. Feste se sujetó a las faldas de Ovidia, que sentía las garras sobre su piel.

			La nueva sombra no se movió.

			¿Prefieres la soledad a nuestra compañía, hermana?

			No le tengas miedo, hermana Ovidia. Es como yo. No te hará ningún daño, intervino Feste.

			—No le tengo miedo —declaró la Sensible, dando un paso hacia delante—. Pero he de decir que no es el mejor momento para una revelación como esta. Y sobre todo porque no sé cuándo apareceréis ni de dónde salís.

			Ya te lo he dicho, hermana. Soy tú y vengo de ti.

			—¡Ovidia! —escuchó que la llamaba su padre desde el piso de abajo—. ¿Estás en casa?

			Hay anhelo en ti, hermana Ovidia, repitió la nueva sombra. La joven no apartó la mirada. No pudo. Eran casi las mismas palabras que Feste le dijo la primera vez que apareció. Cuando estés lista para usarlo, estaré aquí.

			—Idos. Ahora —ordenó con una voz que hasta a ella le sorprendió.

			Ambas sombras, Feste y aquella nueva compañera, se miraron entre sí, y lo último que quedó antes de que se desvanecieran por completo fueron aquellos brillantes ojos dorados.

			Y aquella noche, Ovidia se hizo una promesa.

			Cerró su corazón al chico de ojos como la miel.

			A todos los chicos.

			Y dejó que la noche fuese la única testigo de aquel sombrío acontecimiento.
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			23 de septiembre de 1843. Winchester, Inglaterra

			 

			Ninguno de los apartó la mirada del otro durante varios segundos.

			Hasta que Francis Clearheart, su padre, le dio un golpe en el hombro y devolvió al chico a la realidad.

			La joven Bruja Gris siguió los movimientos de Noam, que saludaba al resto de los Sensibles, los cuales se acercaban a los Clearheart como si de imanes se tratasen.

			Su familia había sido siempre una de las más prestigiosas y adineradas de la Sociedad Sensible. La renuncia de la madre de Noam a formar parte de esta, hacía unos años, fue un total escándalo para la familia, y muchos se preguntaron si Francis Clearheart volvería a tomar a una mujer en matrimonio.

			Y mientras los hombres se acercaban al padre, varias de las Sensibles buscaron la atención de Noam, que las recibió con una sonrisa cordial.

			La música volvió a sonar y Ovidia finalmente parpadeó, consciente de que varios de los presentes la estaban mirando.

			Aire. Necesitaba aire.

			—Vaya carga ha de soportar el pobre —exclamó Marianne, mirando al joven Clearheart tras su copa—. Una muy pesada.

			—Mamá, basta —pidió Charlotte, avergonzada.

			Theodore miró de reojo a su hija, la cual parecía petrificada. 

			—¿Qué ocurre exactamente? —preguntó Phillip Woodbreath con una ceja enarcada. 

			—Francis Clearheart partirá en unos días al continente —explicó Marianne en voz baja—. El negocio les va muy bien, al parecer. He oído que estará un año fuera y dejará a Noam a solas para que se vaya preparando como heredero.

			Ovidia recordó repentinamente coger aire y, buscando su voz, logró musitar:

			—Si me disculpáis —empezó a decir, sujetándose las faldas—, creo que saldré a tomar el aire.

			—¿Quieres…?

			—No —interrumpió rápidamente a Lottie—. Dadme solo un minuto. Por favor.

			Moviéndose entre la multitud, Ovidia consiguió llegar hasta una de las puertas que daban acceso a la terraza. 

			El frío viento le dio la bienvenida y se abrazó a sí misma, respirando profundamente. Algunos de los otros Sensibles que estaban en la misma terraza se apartaron al verla, si fue por sorpresa, miedo o desprecio poco le importaba a Ovidia.

			Necesitaba estar a solas un momento.

			Se acercó al muro que rodeaba la terraza, aferrándose a él con fuerza, pues sentía que en cualquier momento podría perder el equilibrio. Debía encontrar una distracción.

			Frente a ella, los jardines traseros de la Academia se encontraban decorados con los mismos farolillos que adornaban el camino de entrada, y había tres grandes hogueras aún por encender alrededor de las cuales bailarían todos los Sensibles, dando comienzo a la celebración del equinoccio.

			Aquello fue suficiente para recordar por qué estaba en la Academia. Para disfrutar de la velada.

			Y un hombre no le arruinaría la noche.

			Respiró hondo de nuevo, la piel erizada por la brisa que la envolvía. Los rizos que le enmarcaban el rostro le taparon la visión por un instante, y se los apartó con ambas manos. Fue al tenerlas tan cerca cuando apreció que le temblaban.

			Se las llevó al pecho, la derecha sobre la izquierda, y empezó a tararear al son de la música que había en el interior de la Academia.

			Estuvo varios minutos allí, con los ojos cerrados mientras murmuraba sin cesar la familiar melodía, a la vez que controlaba a sus sombras.

			Había notado que querían salir. Nada más ver a Noam, se habían removido dentro de ella, listas para rodearla.

			Ahora, con el corazón algo más en calma, las pudo mantener en su interior.

			«¿Aceptarías mi humilde invitación?».

			El recuerdo de aquellas palabras la sobresaltó, y actuó casi por instinto. Se quitó el guante de la mano izquierda, y se miró fijamente la ahora desnuda extremidad.

			Un escalofrío le recorrió la espalda, como si la hubiesen acariciado entre los omóplatos. Se dio la vuelta, sorprendida, la mano sin guante aún apoyada en el pecho mientras la otra se aferraba a la gruesa barandilla.

			Pero no había nadie. Estaba sola allí fuera.

			—No más champán —dijo para sí misma, y sujetándose las faldas, volvió hacia el salón de baile.

			El calor de la gran estancia fue como un abrazo de bienvenida, y volvió junto a Charlotte, que la miraba con profunda preocupación.

			—¿Te encuentras bien? —Rodeó el rostro de su amiga con sus manos.

			—Mejor. Algo mejor —asintió Ovidia.

			—Cómo le gusta acaparar siempre toda la atención —exclamó con rabia la Bruja de la Tierra—. Siempre le ha gustado.

			—Lottie…

			—Es la verdad —dijo esta, cogiendo las manos de la chica—. Siempre se ha regocijado con la atención de los demás. Adora que le observen. Vanidad debería ser su apellido. —Charlotte vio cómo su amiga analizaba la sala, como si buscase a Noam por doquier, y añadió—: Y un cobarde también. Mira cómo ha huido en cuanto…

			—Creo que iré con mi padre —la interrumpió Ovidia, suspirando y esperando que el cambio de tema calmase a su amiga. Charlotte siempre se mostraba muy protectora cuando se trataba de Ovidia—. Le he prometido un baile.

			Charlotte la miró entonces y asintió, haciendo una mueca. Todavía estaba molesta.

			—Haces bien. Al menos hasta que lleguen los representantes. Vamos, están donde los dejamos.

			Se cogieron del brazo y, dirigiéndose hacia sus padres, se detuvieron ante la escena que había frente a ellos.

			Hablando con Theodore Winterson y los Woodbreath, se hallaba un sonriente y carismático Francis Clearheart.

			—¿Qué…?

			—Vamos —la apremió Ovidia—. Ya he llamado bastante la atención.

			No se detuvieron y se dirigieron con paso firme hacia el cuarteto.

			Ovidia vio como Francis y su padre comentaban algo en voz baja, a lo que este último asintió. La bruja frunció el ceño. Aquello no le daba buena espina.

			¿Qué tendrían que hablar su padre y el señor Clearheart con lo que parecía ser tanto secretismo?

			Sus ojos se posaron sobre los Woodbreath, justo enfrente de ambos hombres, y vio que los padres de Charlotte estaban mirando seriamente a sus acompañantes, asintiendo.

			Los cuatro se recompusieron a la vez, riendo y brindando con sus copas.

			¿Qué demonios acababa de pasar?

			—Ya he vuelto —anunció Ovidia nada más llegar—. Disculpadme. Necesitaba algo de aire fresco.

			—Señorita Winterson. —Todos miraron al señor Clearheart, que tenía toda su atención puesta en ella—. Al fin nos conocemos.

			—Señor —Ovidia se inclinó, mostrando sus respetos—. Un placer conocerle.

			Francis Clearheart era completamente opuesto a su hijo, con su oscuro cabello cubierto de canas y sus cristalinos ojos azules. Sin duda, Noam, que parecía haber desaparecido, lo cual agradeció Ovidia, había heredado el apellido, pero no el físico de los Clearheart. 

			—Mi hijo me ha hablado mucho de usted. Tanto que creía que la conocía desde hacía años, aunque nunca llegué a tener la oportunidad de hacerlo en persona. Henos aquí ahora. 

			—Me alegra saber que al fin ha podido hacerlo, señor. Si me disculpa, venía a pedirle a mi padre que…

			—Caballeros, señora, señoritas —los interrumpió uno de los criados—. Por favor, han de salir al jardín. Los representantes están a punto de llegar.

			No era la excusa que esperaba, pero a Ovidia le sirvió.

			—He de reunirme con mi hijo —anunció Francis—. Los veré más tarde en los bailes.

			Y sin mediar más palabra, desapareció entre la multitud.

			Ovidia miró a su padre con incredulidad y antes de que pudiera hablar, este dijo:

			—Recuerda lo que siempre te he dicho, cielo, la educación, ante todo. Espero que no te haya dolido.

			—Me ha sorprendido —confesó la joven—. No pensaba que fueses tan cercano al señor Clearheart.

			Theodore se encogió de hombros, restándole importancia al asunto, y le ofreció el brazo a su hija mientras se unían a la multitud para salir del salón de baile.

			—Los de mi generación y la de los Woodbreath asistimos juntos a la Academia. La charla ha sido por mera cortesía, cielo. A veces, hay que mantener a ciertas personas contentas. Mejor no buscar enemistades.

			Ambos, seguidos por los Woodbreath, salieron del salón de baile por las escaleras que terminaban en el jardín trasero.

			—Lo entiendo —claudicó Ovidia—. Solo me ha pillado desprevenida. Discúlpame, papá.

			Theodore le dedicó una media sonrisa.

			—Entiendo tu sorpresa. Y el que te pide perdón soy yo. No había sopesado que tal escena podría descolocarte tanto.

			Una vez que encontraron un rincón cómodo en el jardín, Ovidia suspiró.

			—Solo tengo ganas de que acabe el anuncio del elegido y poder bailar alrededor de las hogueras.

			Su padre la besó en la frente, y le pasó un brazo por los hombros con cariño.

			Los Woodbreath se unieron a ellos un momento después, y Charlotte corrió al lado derecho de Ovidia.

			Unas trompetas empezaron a sonar y todos los Sensibles dirigieron su mirada hacia el balcón donde, minutos antes, Ovidia se había tomado un momento a solas.

			La música se intensificó, los violines se unieron a las trompetas y, finalmente, las puertas del balcón se abrieron. Los cinco representantes, con su líder a la cabeza, se asomaron, y todos aplaudieron, dándoles la bienvenida.

			La Sociedad Sensible se dividía en cinco tipos de brujas. Por un lado, las Brujas de la Tierra, cuyo líder era Galus, el tío de Charlotte. Este, de estatura baja y algo regordete, se encontraba a la derecha del todo. Con el paso de los años, Ovidia había notado que la calvicie había ganado la batalla, y alrededor de sus azules ojos asomaba una gran cantidad de arrugas. Galus era el hermano mayor de Phillip, el padre de Lottie, y su máxima aspiración en la vida había sido llegar a ser el líder de la Sociedad.

			Aunque nunca lo había conseguido. 

			En el otro extremo, y con una elegancia que siempre cautivaba a Ovidia, se encontraba Alazne Sharppelt, líder de las Brujas Videntes. Estas eran capaces de acceder a la mente de las personas, de modificar, inventar o eliminar recuerdos. Su poder estaba muy limitado, pero aun así habían salvado la vida de más de una bruja borrando la memoria de muchos —muchísimos— No Sensibles. La mujer tenía una larga cabellera gris, y llevaba un vestido del mismo color, con un corpiño que acentuaba su delgadez. Tenía una nariz pronunciada y los ojos grises, y aunque pareciese amenazante, Ovidia siempre la había encontrado la más simpática de todos ellos. Los Sensibles Videntes eran escasos y poderosos. Siempre se había intentado que estuvieran dentro de la Sociedad. 

			Esta era una institución extensa. Se encontraba en todos los países donde había un número significativo de Sensibles, como en Inglaterra, y en cada uno había cinco representantes distintos.

			Aun así, había algo que no cambiaba: el temor y la pena hacia los extraños mestizos Grises, y el aumento de los Desertores.

			Se trataba de Sensibles que no estaban de acuerdo con la filosofía de la Sociedad y que decidían ir por su cuenta. Si finalmente abandonaban la comunidad, tenían que hacer un pacto de silencio, por el bien común, y el propio. El único inconveniente era que, una vez que salías, no había posibilidad de volver a entrar. 

			Y hoy en día había muchísimos Desertores. Estaban estrictamente controlados, puesto que, si revelaban el secreto, el protocolo que había que seguir era inflexible: interrogar al Sensible que había roto el pacto de silencio e ir en busca del No Sensible que había recibido dicha información.

			¿Cómo acababa todo? Muy sencillo: en muerte.

			No se podían correr riesgos. No con eso.

			Ovidia siempre había creído que todos los Sensibles podrían intentar convivir en armonía, pero la Sociedad no opinaba lo mismo. 

			Volviendo a la realidad, la joven vio que junto a Alazne se encontraba Eleonora Dankworth, la más joven y representante de las Brujas del Día. Tenía el cabello largo y de un color castaño rojizo, ojos pardos y un cuello largo, donde se le marcaban los huesos. Era de complexión delgada y algo más baja que Alazne. Se rumoreaba que había rechazado al menos tres ofertas de matrimonio para poder llegar adonde estaba ahora.

			Al lado de Galus, un hombre alto, con el cabello castaño y los ojos claros saludaba a los Sensibles reunidos con una mueca cordial en el rostro. Benjamin Culpepper, el representante de los Grises.

			De los de Ovidia.

			Llevaba un sencillo traje de color negro y el cabello inmaculadamente peinado hacia atrás. Su madre había sido la Sensible, mientras que su padre, un No Sensible, los abandonó poco después de saber que la mujer estaba embarazada. Fue criado por su madre con el apoyo del resto de la Sociedad. Tras la muerte de esta, y sin intención alguna de formar una familia, Benjamin no tenía parientes en una de las partes más castigadas de la Sociedad.

			Finalmente, y ocupando el lugar central, el líder y representante de las Brujas de la Noche, Elijah Moorhill, salió al balcón, saludando con una sonrisa. Sus ojos, de color claro, mostraban la habitual expresión abierta y de bienvenida que siempre acompañaba al hombre. Su mujer y sus dos hijos estaban en las primeras filas de la multitud, el niño y la niña saludándolo con fervor.

			Ovidia sonrió ante la imagen. Ante el cariño que los niños sentían hacia su padre.

			Como portavoz, y una vez que los aplausos hubieron acabado, el líder habló:

			—Un año más, nos reunimos para celebrar una de las más importantes festividades de nuestra comunidad. En la noche de hoy, nos regocijamos en festejar el inicio de días más cortos y noches más largas, donde la luna nos hará más compañía y el sol desaparecerá antes de nuestro cielo. 

			»Pero, sobre todo, celebramos las cosechas que hemos recibido durante estos largos meses de verano. Agradecemos las horas de luz que nos han deleitado, los días de calor y los paseos, las tartas de melocotón y manzana, y los baños en el río. Porque sé que muchos de los presentes se han dado algún que otro chapuzón en los ríos y lagos de los alrededores de nuestra querida ciudad. No lo nieguen.

			Una ola de risas se expandió entre la multitud, incluida la de Ovidia.

			Esta era una de las razones por las cuales Elijah había sido escogido hacía ocho años, por el carisma tan natural que portaba.

			El líder prosiguió con sus palabras:

			—En esta noche, bailaremos alrededor de los fuegos, y despediremos el verano para dar paso al otoño. Y, una vez más, yo y el resto de los representantes damos las gracias por la confianza que depositáis en nosotros.

			»Pero, antes de que empiecen las celebraciones, hemos de anunciar al elegido de este año para dar el discurso de Samhain, el cual iniciará nuestro nuevo año.

			La Sociedad había seguido siempre la Rueda del Año para sus celebraciones, y el fin del año para los Sensibles era el 31 de octubre, durante Samhain.

			Ese era el momento más emocionante de la noche. Ovidia miró a su alrededor y casi pudo sentir el nerviosismo de aquellos de su generación, cómo sus progenitores les agarraban la mano. Había muchos que se preparaban para ese momento durante años, pues ser elegido para el discurso no era una circunstancia de poca importancia.

			Elijah hizo un gesto hacia su derecha y todos miraron a Alazne. Aparte de poder meterse en la mente de las personas, los Videntes eran capaces de crear ilusiones visuales, figuras que parecían tan reales como la vida misma. Ovidia sintió que el lugar vibraba con emoción. Era una sensación palpable. Sobre todo, desde que sus sombras estaban con ella. Sintió como unos grupos estaban más entusiasmados que otros, y algunos demostraban cierta indiferencia, como si, al no poder ser elegidos, tan solo esperasen a que acabase todo y pudiesen al fin empezar las hogueras y los bailes.

			Alazne movió las manos elegantemente y una figura empezó a tomar forma frente a ella.

			—Hemos decidido… —dijo Benjamin.

			—… que el discurso… —prosiguió Eleonora.

			—… sea dado por… —Galus fue el siguiente en hablar.

			Alazne hizo un último movimiento y una neblina inundó el espacio que había frente al balcón, justo por encima de los Sensibles allí reunidos. Una figura, más parecida a un fantasma esta vez que a una persona real, apareció sobre todos ellos y los primeros en avistarla no pudieron contener su sorpresa.

			Ovidia intentó ver de quién se trataba, por lo que no vio como decenas de rostros se giraban para mirarla. Hasta que, al fin, lo vio.

			«No».

			Sí, escuchó el ronroneo de la voz de Feste y Vane en su cabeza.

			Ovidia se percató de que los líderes la miraban, Elijah el que más, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Ovidia Winterson.

			La joven sintió la mirada de Charlotte, sorprendida, sus ojos azules abiertos como platos. Theodore, justo a su izquierda, musitó el nombre de la joven, puro regocijo en la voz, pero la Bruja Gris seguía mirando a la figura que pendía del aire. A la ilusión de Alazne. 

			Escuchó las palabras de enfado de muchos de los Sensibles, otros más bien sorprendidos, incluso para bien. 

			Pero Ovidia no podía moverse. Entonces Charlotte la empujó y los Sensibles se apartaron de ella para abrirle camino hasta la entrada trasera de la Academia.

			Debía subir al balcón, junto a los representantes.

			«Respira. Respira. Respira».

			—¿Una gris?

			—Es la única sin poder. La habrán escogido por eso.

			—Mírala, ni se lo cree.

			—Qué envidia me da. Ojalá fuese yo.

			Ovidia subió los escalones hacia la entrada de la Academia sujetándose las faldas con manos temblorosas, giró a la derecha para entrar en el salón de baile y se dirigió hacia el balcón. Allí, Elijah la recibió ofreciéndole el brazo.

			—Enhorabuena, señorita Winterson. 

			Esta asintió, esbozando la mejor sonrisa que pudo, aunque solo fue una mueca.

			Una vez que salieron al exterior, un aplauso estalló entre los Sensibles, pero no tan vívido como el anterior. Vio como decenas de caras se extendían frente a ella, y buscó a su padre y los Woodbreath entre la multitud. Pero su mirada se detuvo unos pocos metros más allá, donde se encontraban los Clearheart. Noam, aplaudiendo como los demás, tenía la mirada fija en ella. ¿Tanto disfrutaba viéndola en aquella situación tan incómoda? ¿Seguía enamorado de ella?

			Y entonces, mientras se acercaba a la barandilla para quedar frente a la figura exacta a ella, levantó una mano tímidamente, saludando a las decenas de Sensibles que había en aquel jardín.

			Elijah se puso a su lado y, con voz autoritaria, anunció:

			—¡Que empiecen las festividades del equinoccio de otoño! 

			Las hogueras del jardín se encendieron a la vez, y todos se giraron sorprendidos ante el espectáculo. 

			Ovidia siguió aferrándose con fuerza a la barandilla, sus ojos perdidos en la noche y el corazón latiendo desbocado por las fuertes vibraciones que sintió cuando el enfado de la gente explotó, inundándole las venas.
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			30 de septiembre de 1843. Winchester, Inglaterra

			 

			—Deseo romper nuestra amistad. Se acabó.

			Ovidia suspiró por enésima vez aquella tarde.

			—Lottie, no seas dramática. Ese papel me toca a mí.

			—Si de ese modo consigo que entres en razón, ¡que así sea! Pásame el romero molido.

			Ovidia obedeció y le entregó el recipiente de cristal que contenía tal ingrediente. 

			Ambas se encontraban en el porche de Charlotte que llevaba a los jardines, mientras la joven Bruja de la Tierra preparaba unos elixires que le habían mandado como tarea en la Academia.

			—Creo que deberías concentrarte en hacer el elixir tal como… —empezó a decir Ovidia, intentando cambiar de tema.

			—He hecho esto más veces de las que te puedas imaginar, querida amiga. Y no, no cambiaré de tema. ¡Te han escogido! ¿Qué más da lo que piensen?

			Charlotte estaba desbordante ante tal noticia desde la fiesta de hacía unos días. Cada vez que mencionaba lo ocurrido, sus ojos brillaban con más intensidad y flores crecían a su alrededor a pesar de que era pleno otoño y todo estaba en gran decadencia.

			Todo estaba muriendo. Y Ovidia, en parte, también.

			—¿Sabes lo que significa esto? —volvió a decir Charlotte, moviendo con energía el recipiente de cristal que tenía en la mano.

			—No empieces de nuevo, por favor —rogó Ovidia, volviendo a abrir las páginas de su libro.

			—No me ignore, señorita Winterson. Soy un año mayor que usted y ha de respetar mis deseos de hablar de dicho tema.

			—Sé muy bien lo que significa. Y te he hecho saber ya en varias ocasiones que no me agrada en absoluto.

			—¡Esto podría llevarte a ser representante de los Grises!

			—¡No quiero tal cosa! —replicó Ovidia, levantando el rostro al fin. Charlotte vio como sus ojos estaban llenos de miedo—. Benjamin ha sido un buen líder para los míos. Sé que aún lo es, y me ha ayudado durante muchos años a descubrir la capacidad de mis poderes. Pero ¿sustituirlo? ¿Yo?

			—Sería dentro de muchos años. Además, no pierdes nada por probarlo.

			La sustancia que preparaba Lottie soltó una pequeña explosión, y la bruja sonrió mientras cerraba el frasco con un tapón hecho de corcho.

			—Listo. Venga, pásame el aceite de lavanda. 

			Ovidia no supo qué responder. Sin embargo, Feste apareció repentinamente frente a Charlotte, quien se apartó soltando un pequeño grito.

			Deja de presionar a mi hermana, Bruja de la Tierra.

			—¡Feste! ¡AQUÍ NO! —exclamó Ovidia acercándose a él. La sombra desapareció entre risas—. Lo siento, Charlotte.

			Recuperando la respiración, la Bruja de la Tierra negó con la cabeza.

			—Muy a mi pesar, ya me he acostumbrado a las apariciones de tus compañeras. —Charlotte dejó todo lo que estaba haciendo y rompió la distancia entre ellas, cogiendo las manos de Ovidia con firmeza—. Olvida lo de ser representante. Esto puede hacer que la gente te vea con otros ojos, que empiecen a verte de manera más amable.

			»Pero entiendo tu congoja. A veces solo veo mi propio entusiasmo y olvido que, en estas cosas, somos totalmente opuestas. 

			—No has sido más que un apoyo constante, amiga —respondió Ovidia en un murmullo apenas audible.

			—Y lo seguiré siendo. Pero en este menester, eres tú quien tiene la última palabra.

			La Bruja Gris hizo una mueca, y sin atreverse a mirar a su amiga, dijo:

			—Es solo que… no termino de creérmelo. Sabes que prefiero pasar desapercibida.

			Charlotte suspiró profundamente.

			—¿Cuándo te darás cuenta, Ovidia Winterson, de que nunca has pasado desapercibida?

			En ese instante, la campana de la iglesia de Winchester anunció que ya casi eran las cinco de la tarde. Ovidia respiró hondo, y arreglándose el vestido, se levantó.

			—Gracias por este rato, Lottie, pero he de volver a casa.

			—Te acompaño. Llévate el carruaje, ahora se hace de noche enseguida. Piensa que queda un mes para Samhain. Todavía tienes tiempo para prepararlo bien.

			Lottie acompañó a Ovidia hasta la puerta y mandó a una de las criadas a que fueran a preparar el carruaje.

			El hogar de Lottie se encontraba a las afueras de Winchester, y sus jardines eran la envidia de muchos de los vecinos. Los árboles que decoraban el camino que iba desde la puerta principal hasta la verja tenían cada vez menos hojas, que convertían la tierra donde se posaban en un paisaje de color marrón.

			—¿Qué tal tu nueva lectura?

			—Bien. Voy justo por la escena donde se confiesan amor incondicional.

			Lottie soltó una risa suave y delicada

			—Eres una romántica empedernida.

			El carruaje llegó en ese instante y se detuvo frente a ambas chicas, que se abrazaron con fuerza.

			—Nos vemos mañana. ¡Ya me contarás qué pasa tras la declaración de amor!

			El cochero cerró la puerta del carruaje y lo puso en marcha. Ovidia se hundió en el cómodo sillón mientras veía cómo la luz del sol se iba desvaneciendo cada vez más y más.

			 

			 

			Era casi medianoche cuando Ovidia terminó de leer la novela que la había tenido ensimismada esos últimos dos días. Se la llevó al pecho una vez que la hubo terminado, descolocada por la sensación de todo lector cuando su mente pasa de la ficción a la realidad.

			Sus sombras se encontraban esparcidas por la habitación, observando a la bruja leer. Estaba acostumbrada a que la mirasen, por lo que hacía tiempo que había aprendido a vivir con su curiosidad.

			¿Has terminado el libro, hermana?, musitó Vane en su cabeza.

			Ovidia asintió, abandonando el alféizar de la ventana y yendo hacia su tocador, suspirando.

			—Al menos ha conseguido distraerme un poco de la realidad, lo cual necesitaba, la verdad.

			Feste se sentó en su regazo, cogiendo el libro de entre sus manos y curioseándolo ávidamente.

			La joven aprovechó para deshacerse el peinado y cepillarse la larga melena, de un castaño oscuro. Le llegaba casi hasta las caderas, y si quería que por las mañanas Jeanette pudiera peinarla con facilidad y rapidez, Ovidia sabía que debía trenzarse el cabello todas las noches sin falta.

			Feste, aún con el libro en sus manos, se esfumó y apareció de nuevo sobre la cama, sus ojos curioseando las páginas.

			Albion se encontraba en el rincón que había tras la puerta, inmóvil, y la bruja tan solo podía sentir la gran vibración que provenía de él. Nada más.

			Mientras se cepillaba la larga melena, Vane se puso tras ella, cogió un mechón de pelo de la joven y lo movió entre sus intimidantes garras.

			—No me olvido de lo que ha sucedido esta tarde. Aparecer de manera tan inesperada… y a plena luz.

			Ha sido culpa de Feste, hermana, se defendió Vane, casi siseando.

			—Debéis hacerme más caso cuando estemos fuera de casa —les riñó Ovidia, procurando no hacer ruido, pues todos en la casa ya dormían—. No he entrenado con la intención de protegeros como para que os mostréis a plena luz a la primera de cambio. Incluso si es en casa de Charlotte. Es peligroso.

			Lo lamento, hermana, la voz de Feste le llegó desde la cama. Pero la Bruja de la Tierra no paraba de insistirte. Podía sentir la molestia que había dentro de tu corazón.

			—Agradezco vuestra preocupación. —Ovidia se giró para encarar a sus sombras, ahora casi inmóviles mientras la miraban—. Pero con la intención de defenderme, podéis llegar a ponerme en una situación peligrosa. Y no solo a mí, sino a aquellos que estén a mi alrededor.

			»Charlotte sabe este secreto. Confío en ella, y vosotros también deberíais. 

			La joven se levantó, y cogió el libro que Feste había dejado sobre la cama. Fue a devolverlo a la pequeña estantería repleta de libros que había junto a esta.

			—¿Acaso no recordáis los entrenamientos con los representantes? ¿Lo que tuve que esforzarme para que no os descubriesen? —Una intensa vibración fue respuesta suficiente para ella—. ¿Queréis echar todo ese esfuerzo por la borda?

			Volvió a sentarse en el tocador, empezando a separar su cabello en secciones para al fin trenzarlo.

			Lleva razón. Feste apareció flotando a su izquierda sobre el tocador. Pero solo queremos protegerla.

			—Ahora mismo, la que tiene que protegeros de lo que hay ahí fuera soy yo. Esa responsabilidad recae sobre mí.

			Protejámonos los unos a los otros entonces, propuso Vane girando ligeramente la cabeza. Somos un equipo. Somos hermanas.

			Ovidia terminó de trenzarse el cabello, atando una cinta blanca al final, y se lo dejó caer por la espalda.

			—Las hermanas confían las unas en las otras. Tenéis que confiar en mí.

			Lo hacemos, dijeron al unísono Vane y Feste.

			Ovidia se giró para mirar a Albion, que gruñó, inclinando levemente la cabeza.

			—Pues empezad a demostrarlo. Sobre todo, ahora que sois tres. Pude controlaros a vosotros dos en su momento, pero ahora nos acompaña uno más.

			»El cual es más que bienvenido. No es nada personal, Albion —añadió dirigiéndose a la gran sombra.

			Esta soltó un sutil bufido, como si le restase importancia. 

			Ovidia se levantó, apagó las velas de un chasquido y se metió bajo las sábanas.

			Feste y Vane intercambiaron una mirada, para finalmente mirar a Albion, cuyos ojos parecieron brillar con más fuerza.

			Lo haremos. Que descanses, hermana.

			Las tres sombras se desvanecieron, y Ovidia inhaló profundamente, volviendo a sentir como ese rincón dentro de ella se llenaba cuando sus compañeras volvían a ella y ese vacío ya no lo era tanto.

			—Eso espero —musitó para sí misma poco antes de que el sueño la venciese.
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			22 de julio de 1843. Winchester, Inglaterra

			 

			Los sábados eran el día favorito de Ovidia. Era el día en que ella y su padre, junto con Jeanette, iban al campo a comer y pasaban la mañana al aire libre. Habían estado en un pequeño parque de Winchester donde decenas de personas habían salido a disfrutar del buen tiempo. Los tres hablaron animadamente, Ovidia saludó a algunos No Sensibles amigos de su padre y a muchos Sensibles de la Sociedad. Mostraban más respeto a su padre que a ella. 

			Pero ese día era mucho más especial, era su decimonoveno aniversario, el cual, dentro de la Sociedad Sensible, marcaba su edad adulta y el comienzo de sus últimos dos años de formación. Habían tomado tarta, y su padre le había regalado un par de libros junto a una pulsera sencilla de plata. 

			Empezó a caer la tarde, el sol los abandonaba, y para cuando la noche había envuelto Winchester de nuevo, los Winterson ya habían vuelto a casa, cuyas ventanas estaban abiertas para que entrase la brisa veraniega. 

			Ovidia se encontraba en su habitación, a punto de apagar la vela de su mesita de noche, cuando escuchó un golpe suave en la ventana. Se giró, asombrada, y Feste y Vane corrieron a asomarse, ambos murmurando a la vez.

			Es la Bruja de la Tierra, hermana.

			«Charlotte».

			Ovidia corrió a asomarse, y vio que su amiga la esperaba oculta bajo una capa en el jardín.

			—¿Cómo demonios has podido salir de casa? ¡Es casi medianoche!

			—¡Baja la voz! ¡Coge tu capa y baja, vamos!

			Ovidia no pudo evitar mirar a sus sombras. 

			Sus sonrisas se lo dijeron todo.

			La joven corrió a por su capa, que colgaba de un perchero tras la puerta. Con la vela en una mano, sintió que Vane y Feste la seguían escaleras abajo.

			Abrió la puerta con un giro de muñeca usando su magia común, y el frío nocturno de otoño envolvió a Charlotte y a Ovidia.

			—¿Qué haces aquí?

			—¡Feliz cumpleaños! —susurró Charlotte, pero lo hizo como si fuese el grito más agudo escuchado nunca—. ¿Ritual nocturno?

			A Ovidia se le iluminó la cara, y sintió como Feste se agarraba a su pierna, entusiasmado.

			—Por favor —respondió con una sonrisa de oreja a oreja—. Volved a mí, ahora.

			Sí, hermana, dijeron Vane y Feste. Ovidia y Charlotte salieron del jardín y se adentraron en las calles de Winchester agarradas de la mano, aguantándose la risa.

			Se alejaron de la ciudad y salieron a los grandiosos campos del Oeste, donde se encontraba la Academia. Aun así, fueron en dirección contraria, guiándose por la luz de la luna.

			Y por Charlotte, cuya conexión con la naturaleza hacía que caminar de noche con ella no resultase peligroso.

			Las copas de los árboles las cubrían, y llegaron al pequeño prado donde siempre habían realizado ese tipo de rituales.

			En el centro había una hoguera, ahora apagada.

			Charlotte y Ovidia intercambiaron una rápida mirada y, sonriéndose la una a la otra, fueron a posicionarse cada una al lado opuesto de la hoguera. Elevaron las manos y murmuraron:

			—Ignis, veni ad nos.

			De sus manos salió una leve luz anaranjada que fue hacia la hoguera y esta empezó a arder con fuerza al instante, aportando un calor que hizo que Ovidia se quitase la capa y se quedase en camisón, con la trenza colgando por la espalda.

			Charlotte hizo lo mismo, su largo pelo negro suelto por completo.

			Y tras unos segundos, ambas asintieron, levantaron los brazos y, mirando hacia el cielo, gritaron a la vez:

			—¡Oh, madre tierra, energías del mundo que fluyen entre nosotras, te damos las gracias por hacernos sentir vivas! ¡Oh, madre tierra, concédenos tu bendición una vez más! ¡Te veneramos por otorgarnos este don! 

			Ovidia se liberó. Dejó de retener a sus sombras, que se pusieron tras ella, salvaguardándola. Vio como el poder de Charlotte aumentaba, y el prado se llenaba de relucientes flores blancas.

			Ambas empezaron a moverse hacia la izquierda, bailando y cantando mientras la noche las envolvía y el fuego de la hoguera les daba calor.

			Estos rituales siempre habían calmado a Ovidia. Le encantaba dejarse llevar, apartar todo aquello que la angustiaba, todas las inquietudes que la preocupaban, y saltar, bailar y gritar hasta quedarse sin voz.

			Vane y Feste estuvieron a plena vista durante todo el ritual. Era extraño bailar con tus propias sombras, pero Ovidia se sentía en paz con ellas. Y Charlotte le confesó hacía tiempo que ella también se sentía así.

			Al cabo de un rato ambas se sentaron una al lado de la otra, respirando agitadamente y con la frente sudorosa de tanto bailar. 

			—¿Sabes? —empezó Ovidia, con el cabello pegado a las sienes—. Siempre me he preguntado qué tipo de poder tienen los fuegos.

			Charlotte la miró con el ceño fruncido y, soltando una pequeña risa, preguntó:

			—¿A qué te refieres?

			Ovidia la miró, pasándose una mano por la larga melena, ahora cayéndole en ondas castañas por la espalda. La trenza había desaparecido. 

			—Tengo la sensación de que cada vez que me siento con alguien frente a una hoguera o chimenea, puedo hablar de lo que sea sin ser juzgada —explicó con voz melancólica, casi como en un susurro.

			Charlotte pasó un brazo por los hombros de su amiga y apoyó la cabeza en ellos.

			—Entiendo lo que dices. ¿Es por algo en concreto?

			Ovidia se tomó un tiempo para pensar en cómo empezar aquella conversación.

			—He estado dándole muchas vueltas a cómo funciona mi poder desde que aparecieron ellas. —Ambas miraron a las sombras, que murmuraban algo entre ellas en un idioma que ni Ovidia podía entender. A veces se preguntaba si venían de otra dimensión, de otro mundo—. Y yo jamás he oído hablar de un poder parecido al mío. ¿Crees que algo está cambiando?

			Charlotte se apartó de ella, reincorporándose para mirarla bien.

			—Si te lo preguntas, es porque crees que es así —declaró la Bruja de la Tierra, sus ojos brillando con intensidad.

			—¿Recuerdas lo que te dije la primera vez que te las mostré?

			Charlotte asintió.

			—Que eran muy oscuras. Que en cierta manera no lo veías… normal.

			—Exacto —afirmó Ovidia, girándose para estar cara a cara con su amiga—. Siguen siendo oscuras, pero eso no significa que sean malas. Aun así, siento que… —Ovidia hizo una pausa, respiró hondo y prosiguió—: ¿Y si son la prueba de que mi poder está roto?

			Charlotte la miró aún más confundida que antes.

			—No te entiendo, Ovidia. ¿Roto?

			—¿Y si realmente ellas solo existen para protegerme porque no tengo poder alguno?

			Charlotte abrió los ojos, sorprendida. El fuego crepitó con más fuerza.

			—No es una mala teoría. Pero ¿qué tendría de malo que fuera así?

			Ovidia apartó la mirada, sus oscuros ojos perdiéndose en el llameante fuego.

			—Quiero más. Anhelo más.

			—¿Acaso has intentado explorar más tu poder? Cuando no haya nadie a tu alrededor. Ni los representantes, ni tu familia. Solo tú y tus sombras.

			Ovidia negó con la cabeza y Charlotte ladeó la suya al ver que sus palabras habían dado en el clavo.

			—Quizá no es que tu poder sea raro o limitado. Puede que… no lo hayas explorado en su totalidad.

			—¿Y si es peligroso? —Al fin se atrevió a pronunciar aquellas palabras en voz alta.

			Feste apareció de repente frente a ellas y se tumbó sobre el regazo de Ovidia sin decir nada.

			Charlotte la miró, miró a Feste y cogió aire profundamente.

			—No creo que ellas sean peligrosas. No lo han sido hasta ahora y, como tú siempre dices, ellas mismas te dicen que provienen de ti. Tal vez tu poder no sea peligroso, Ovidia. Simplemente diferente. Y no por ello ha de ser malo.

			»Aunque reconozco que el grandullón da escalofríos, allí quieto observándonos sin parar.

			—Feste a veces puede ser un poco intenso.

			Ovidia vio como el rostro de Charlotte mostraba confusión, y la muchacha volvió a mirar rápidamente a sus sombras.

			—No, Feste no. El otro —se explicó.

			Intentó girar la cabeza hacia donde miraba su mejor amiga, pero no pudo. Aquella sensación, aquella que solo había sentido otras dos veces, la invadió y tuvo que cerrar los ojos, respirando profundamente.

			—¿Ovi?

			Esta levantó la mano, pidiéndole un momento a su amiga. De repente, fue demasiado consciente del sudor de su cuerpo, que pasaba del calor al frío en apenas un instante. Tomó aire una vez más al sentir una opresión en el pecho que, cuando se le pasó, le hizo abrir los ojos.

			Las vibraciones eran tan fuertes que Ovidia sintió que las podría tocar. Siguió aquella sensación hasta encontrarse con lo que Charlotte había visto hacía unos instantes.

			Otra sombra. La más grande hasta ahora. 

			Era extremadamente grande. De al menos casi tres metros de altura, muy ancha y con aquellas esferas doradas mirándola directamente.

			Feste y Vane se habían quedado quietas, mirando a la que parecía ser su nueva compañera. Se giraron para observar a Ovidia, que se había puesto de pie poco a poco, sus ojos fijos en aquella nueva manifestación. De nuevo, aquella falta de miedo la hizo preocuparse.

			—Quédate aquí —le dijo a Charlotte, que la vigilaba con extremo cuidado.

			—¿Estás segura?

			—Esto es cosa mía.

			Lottie asintió, y la Bruja Gris rodeó la hoguera para acercarse poco a poco a sus sombras.

			A las tres.

			Hermana, escuchó que le dijo Vane en su mente. ¿Quieres…?

			—No os mováis —les susurró, y Vane y Feste se quedaron en su sitio, flanqueando a Ovidia. Vane a la derecha y Feste a su izquierda.

			Enfrente de ella ahora solo estaba aquella inmensa figura.

			—¿Vienes del mismo lugar que ellas? —preguntó Ovidia, con la cabeza alta.

			La gran sombra no respondió, solo pareció inclinarse, curiosa ante el coraje de la joven.

			Finalmente, asintió, mostrando una sonrisa espeluznante, llena de dientes afilados.

			Ovidia no se apartó.

			—¿Por qué estás aquí?

			La sombra pareció agacharse aún más y poco a poco acercó lo que parecía ser uno de sus brazos, las garras que había al final de la extremidad brillaron a la luz de la hoguera.

			Ovidia sintió fascinación ante aquella imagen.

			Provengo de ti, hermana. Como mis compañeras.

			La voz en su cabeza era profunda, mucho más que la de Vane o Feste. Le reverberaba en el pecho, y Ovidia respiró hondo, recuperándose de la sorpresa.

			—Voy a haceros una pregunta. A las tres. —Pasó la mirada por cada una de sus sombras, y finalmente se dirigió a la recién llegada—. ¿Hay más como vosotras? ¿He de esperar que aparezca alguna más en un momento donde me pille desprevenida?

			No, hermana. No hay más, siseó Feste corriendo hacia su pierna.

			Solo nosotras, interrumpió la gigantesca figura frente a ella. No hay más. De donde provenimos, no queda más que la nada.

			Ovidia se giró hacia Charlotte, que la miraba estupefacta al otro lado de la hoguera.

			—No nos hará daño. Viene del mismo lugar que ellas, no…

			Lottie asintió y comprendió lo que su amiga decía. Finalmente, la Bruja de la Tierra se atrevió a decir:

			—Eso sí que es un regalo de cumpleaños, ¿no crees?

			Ovidia asintió, y Charlotte no pudo olvidar la imagen de aquella noche: un fuego crepitante, su mejor amiga con la trenza deshecha y un camisón blanco, mientras tres figuras sombrías y amenazantes la rodeaban, con los ojos fijos en la Bruja Gris. Y en esa escena, Ovidia parecía haberse perdido entre sus propios pensamientos, las llamas de la fogata reflejándose en sus oscuras y dilatadas pupilas. 
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